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En un siglo como el actual, donde el individuo se encuentra 
frente a un desarrollo tecnológico creciente y apremiado por la 
brevedad del tiempo disponible, lógicamente los efectos de es-
ta situación se tendrán que reflejar de algún modo en la trans-
misión de su mensaje. El comunicante de este mensaje adop-
tará entonces una expresión rápida, desprovista de circuloquios 
y redundancias, dotándolo al mismo tiempo de una forma con-
centrada, directa. . 
De esta forma lo gráfico crece en importancia y su influen-
cia se aprecia por doquier. Sabido es cómo los periódicos de ti-
po tabloide aumentan su tirada, baste recordar la popularidad 
con que cuenta el "Daily Mirror" en Inglaterra. Incluso hasta 
algo tan poco popularizado como es la poesía acusa la huella 
de esta cultura de la imagen. Recordemos la "poesía concreta" 
de A . Dugan en nuestros días. 
Parece corno si nuestra civilización de consumo estuviese 
selecCionando ya un nuevo lenguaje convencional de signos, for-
mas y estímulos gráficos. Lo que está pidiendo el receptor del 
mensaje es, pues, rapidez en su transmisión y la visualización 
del mismo. Se trata en definitiva de dar una información efi-
ciente e instantánea, de dar el máximo contenido en el mínimo 
tiempo. 
Esto no quiere decir que la letra impresa vaya a morir; al 
contrario, todavía constituye el elemento primordial, la clave 
por esencia del mensaje transmitido. Y es en ella donde esta 
actitud del hombre contemporáneo deja una impronta clara e 
indeleble. El lenguaje queda así impregnado del modo de vivir 
contemporáneo, al que no se puede sustraer; de ahí que sea 
considerado, desde el punto de vista sociológico, como "sistema 
de signos o símbolos, que se inscriben en la secuencia general 
del comportamierito del hombre" (1). 
(1) J. L. ARANGUREN: La comunicacióll humana. Guadarrama, 1967, 
pág. 35. 
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En consecuencia, en el lenguaje surgen y se desarrollan fe-
nómenos lingüísticos que se constituyen en medios de una efi-
caz economía de expresión. 
Así vemos cómo palabras y frases enteras se abrevian hasta 
llegar al mínimo de signos lingüísticos, desde la aposiopesis a 
las siglas, pasando por una extensa gama de medios económico-
expresivos: palabras truncadas ("clippings"), "blends", "back-
formations", compuestos del tipo "bahuvrihi", aféresis y sín-
copas. 
Todo este acortamiento o "shortening", considerado en un 
sentido amplio, comprendiendo la reducción de frases - fenó-
meno conocido generalmente por elipsis- , como por ejemplo 
Daily «daily newspaper) , o morfemas de una palabra, como 
"backformations", u otro tipo de mutilación, no es un fenómeno 
lingüístico nuevo en inglés. Probablemente ha caracterizado to-
dos los períodos de la lengua hablada y escrita. 
Ahora bien, el "clipping" de una palabra y la adopción del 
morfema a que queda reducido y estereotipado como una ver-
dadera palabra, no es tan nuevo, es más bien un fenómeno mo-
derno que ha cobrado tremendo ímpetu en el último siglo y de 
una manera especial en los últimos años. 
Debido a ese condicionamiento sociológico antes apuntado, 
a ayl propensión del hablante a prescindir de todo lo que sea 
conocido o superfluo para la clarificación del mensaje (2), el 
"clipping" como fenómeno económico-expresivo no es privati-
vo de la lengua inglesa, sino que prácticamente aparece en todas 
las lenguas. Así en los últimos años se registran truncamientos 
tales como tele, progre, en español; telly, poly, en inglés; hebdo, 
rétro, en francés, etc. 
Es, pues, una ley universal en virtud de la cual todas las 
lenguas tienden a economizar sus medios de expresión (3) . 
Pero su aplicación es mucho mayor en inglés que en espa-
ñol, tanto cuantitativamente - es decir, en cuanto al número de 
formas de expresión sujetas a elipsis- como por la extensión 
de tal elipsis; en efecto, en inglés el truncamiento, la mayoría 
de las veces, reduce una palabra e incluso un sintagma a un 
mero monosílabo, cuando no a una sigla o letra. 
(2) K. SUNDEN: Contributio/ls to the Study of Elliptical Words in Mo-
dern English. Uppsala, 1904, pág. 49. 
(3) A. MARTINET: Economía de los cambios fonéticos. Gredas, 1974, 
piígs. 60 y 132. 
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En consecuencia ,al escoger las palabras truncadas como 
objeto del presente trabajo hemos preferido utilizar el término 
en nuestro idioma. 
inglés "clipping" (4) precisamente por la mayor institucionaliza-
ción que tal fenómeno ha adquirido en ese idioma. 
Con todo el enriquecimiento léxico que supone para la len-
gua inglesa la introducción y aceptación de los clippings con-
trasta el poco desarrollo que tal fenómeno ha experimentado 
Ello se debe fundamentalmente a una actitud lingüística mu-
cho más conservadora, unida a un purismo academicista muy 
acendrado que hace que los pocos clippings en circulación no 
llegen a perder su carácter su carácter de argot, de lo que es 
fiel reflejo el continuado uso de las comillas con que aparecen 
en la lengua escrita. 
Además, y esto resalta sobremanera, el empleo de los clip-
pings en nuestro idioma, a diferencia del inglés, está más im-
pulsado por motivos funcionales que económicos. En efecto, en 
prácticamente todas las palabras truncadas es fácil observar 
cierto matiz afectivo o despectivo de suerte que será difícil en-
contrar una palabra libre de tal connotación y, por consiguien-
te, juzgamos improbable el que estas palabras lleguen alguna 
vez a reemplazar a sus formas completas originarias. 
A pesar de ser muy eScasos los clippings utilizados en nues-
tra lengua, se da la circunstancia curiosa de que algunos de los 
que se incorporan son de procedencia extranjera, en su mayoría 
anglicismos a los que la lengua española es últimamente muy 
permeable (5). 
Los clippings, al igual que los distintos fenómenos lingüísti-
cos en que esta tendencia abreviatoria cristaliza, por la difi-
cultad de clasificación que entrañan, suelen ser soslayados por 
las gramáticas, que lo tratan de un modo muy esporádico. 
Pero precisamente porque van echando raíces en el idioma 
creemos que merecen un tratamiento especial. Se hace necesa-
ria, pues, una sistematización del variado número de palabras 
que presentan truncamiento en la que podrían considerarse al-
gunas líneas de investigación fundamentales en torno, por ejem-
plo: 
(4) También son conocidos los términos "curtailments", "c1ipped" o 
"docked words" y "stumpwords". 
(5) Ver E. LORENZO: El Español de hoy, lengua en ebullición. Gredos., 
1971 (segunda edición), pág. 70. 
253 
- A su aspecto histórico: sus orígenes comparativos en va-
rios idiomas, progresivo aumento y uso de los clippings, resis-
tencia que a lo largo de la historia se ha opuesto a la acuña-
ción y difusión de estos términos (en nuestros días, por ejem-
plo, es destacable la crítica que las revistas americanas "Time" 
y "Variety" suscitan por su peculiar estilo lingüístico). 
- Los motivos que condicionan la creación y empleo de ta-
les términos, que son sin duda de distinta índole: económicos 
(cómo es el caso ad < "advertisement", "hi-fi" < "high fideli-
ty, etc), funcionales - bien para denotar afecto, familiaridad 
(granny < "grandmother"), o bien desprecio (J ap < "J apanese" , 
Paks< "Pakistanis")- , humorísticos (doc< "doctor", pro! < 
"professor"), etc. 
- Desde el punto de vista fonológico se podrán estudiar as-
pectos como el de su clasificación según el morfema conservado 
tras el truncamiento, así como los factores que puedan deter-
minar la localización de la elipsis. Por ejemplo, el papel del 
acento en la formación de los "back-clippings" (del tipo lab < 
"laboratory" . 
- Yen relación con su aspecto fonológico se podría estu-
diar la ortografía de los mismos, donde será interesante anali-
zar las mutuas relaciones entre grafía y pronunciación: la orto-
grafía determinará en ocasiones la pronunciación del clipping 
(por ejemplo, brassiere ['brresi;)] > bra [bra:]), mientras que en 
otras se producirán algunas influencias de la pronunciación so-
bre la ortografía (piclures> pix, commission >commish, etc., por 
ejemplo). 
- Desde el punto de vista morfosintáctico podrían estu-
diarse distintos aspectos, como por ejemplo: 
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• Los accidentes gramaticales, es decir, las irregularidades 
que algunos clippings presentan en su terminación ("two 
soccerpix", chistes pomo, etc.). 
• El uso del artículo en los clippings y su ausencia en al-
gunos casos ("he went to tech", "he went lO poly", etc.). 
• Los compuestos con clippings y sus distintas clases, co-
mo son las palabras compuestas (med sehool, prep sehoo!), 
frases truncadas (chem-lab, Fem Lib), etc.; asimismo de-
berán recogerse características relevantes de los mismos. 
• El fenómeno de la "conversión" y su aplicación a los dis-
tintos clippings: "bike" y to bike, "confab" y to con-
fab, etc. 
• ~~ derivación de los clippings mediante la adición de pre-
fIJOS (pre-meds, ex-cons, non-coms, etc.) y sufijos (chimpy 
opster, miker, etc.). ' 
- Cabría incluso estudiar los clippings desde el punto de 
vista léxico, en los diferentes argots, como por ejemplo los per-
tenecientes a la jerga estudiantil (gym, maths, med school, etc.), 
y la progresiva incorporación de los mismos a la lengua "stan-
dard". 
y precisamente por lo que respecta a esta "progresiva in-
corporación" será interesante estudiar el papel de los medios de 
comunicación de masas, sobre todo la prensa, como factor ge-
nerador y difusor de estos neologismos, y dentro de ella sería 
preciso destacar la acuñación y frecuente uso de los clippings en 
los títulos, encabezamientos ... ("headlines") . 
También deberán considerarse las variaciones semánticas y 
de uso efectuadas en algunos clippings: curiosity y curio, com-
bination y combo, etc. 
En estas líneas intentaremos únicamente contribuir al escla-
recimiento de uno de estos posibles aspectos: los accidentes gra-
maticales. Su tipismo, tanto en inglés como en español, creemos 
que puede ser significativo en vistas a esa sistematización que 
el estudio completo de este fenómeno exigiría. 
En general los clippings funcionan como las palabras com-
pletas de las que provienen, pero, no obstante, a veces termi-
nan con una letra que, por su naturaleza, entra en conflicto con 
algunas normas gramaticales. 
Ahora bien, la mayor parte de los clippings, tanto en inglés 
como en español, son de carácter sustantivo - yen menor es-
cala, adjetivos- , por io que al estudiar sus accidentes, o me-
jor, las irregularidades de flexión que el truncamiento origina, 
nos vamos a referir a los accidentes nominales de número y gé-
nero. En cuanto a éste tan sólo cabe hablar de palabras espa-
ñolas, ya que el inglés carece prácticamente de flexión, sobre 
todo por 10 que concierne a los adjetivos. 
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1.0 NUMERO 
a) Clipping singular con forma plural 
Por 10 que respecta a los accidentes del nombre, a veces en-
contramos compuestos del tipo Rolls Royee contraído a su pri-
mer elemento "RolL~", de modo que el resultado es un nombre 
en singular con forma de plural. 
" .. . the rear end of lhal Rolls is a Volkswagen". 
" . .. the phony Rolls hood ... " (Time, 9-X-72). 
Pero la irregularidad también es visible en su plural. Como 
es sabido las palabras que en singular terminan en -s, -sh, -eh, 
-z, añaden -es para la formación del plural. 
Por tanto, el clipping Rolls, que en singular acaba en -s, de-
biera formar su plural en -es, y sin embargo permanece invaria-
ble, o sea, con forma única para singular y plural. 
"The English sit in their Rolls drinking their tea, be-
cause they say the restaurant is too dear". 
(The worst of friends, Evening Standard London, 
29-X-73, p. 21). 
Pero este tipo de irregularidades no es exclusivo del inglés 
actual, sino que, en realidad, ya había penetrado en la lengua 
con anterioridad. Así del artículo "Clipped Words" (6), que da-
ta de 1914, hemos extraído tres clippings con idénticas carac-
terísticas: 
lobs «lobster), y con el significado de soldado, siendo sin-
gular por tanto. 
Phillies «Philadelphia National League baseball Stock). 
Middies «Midland Railway Ordinary Stock). 
Pero a veces falta toda lógica para explicar tal irregularidad, 
como en el caso de turps « turpentine), que ha adquirido una 
"-s" . 
También en español surgen a veces irregularidades de este 
(6) E. WITTMANN: Clipped Wordss a stlldy of backformations and Cllr-
tailments il! Present-Day English. Dialect Notes, Vol. IV, parto n, 1914, 
páginas 115-45. 
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tipo en clippi~gs de palabras o sintagmas cuyos elementos elíp-
ticos se mantienen presentes en la conciencia del hablante. 
Así, por ejemplo, tenemos algunos nombres de periódicos 
con tales características: 
"el (diario) Informaciones" 
"la Corres" «la Correspondencia de España) (7). 
De iguaJ mod(), y con cierta frecuencia, aparecen en nom-
bres de marcas de coche: 
un (coche Seat) Seisclentos 
un " M il doscientos 
un " Mil cuatromientos, etc. 
b) Clipping plural con forma singular 
Otras veces lo que ocurre es el fenómeno contrario, es de-
cir, se da forma singular a un clipping con valor plural. Como 
ejemplo típico podríamos mencionar pix «pictures), bien con 
la acepcion originaria de moving pictures, o sea "movies", en 
el mundo de los espectáculos, repetida sin cesar en la revista 
"Variety", o bien con el significado ya más general de pictures 
que va adquiriendo hoy, incluso en inglés británico: 
"Give us the pix" (Grapevine, New Society, 12-IV-
73, p. 83). 
"Please send this week's two soccerpix" (The Star 
of Sheffield, 13-X-73, p. 12). 
La misma irregularidad se puede apreciar en exec, plural 
de exec « executive), creado y repetido muchas veces también 
en "Variety". 
Ahora bien, en ambos casos, pix y exex, implícitamente se 
puede hablar de un plural encubierto tras la transcripción fo-
nética, ya que las palabras completas originarias son los plura-
les de pie «picture) y exec «executive). 
De modo, pues, que tal irregularidad hay que entenderla más 
de tipo ortográfico que fonético. Baste recordar algunos ejem-
plos paralelos de nombres que no han sufrido truncamiento al-
(7) Citado por w. BElNHAUER: El Español Coloquial. Gredos, 1968, 
página 315. 
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guno y que, terminando con el mismo sonido --consonante ve-
lar sorda- , han formado el plural en -x, en vez de -s (k + s), 
que sería lo normal: small-pox, chicken-pox. 
Pero en ambos casos, pox ha perdido ahora su asociación 
de plural y es utilizado como nombre "uncountable" de la en-
fermedad; pock, la palabra correspondiente con valor "ca unta-
ble", forma el plural de un modo regular: "the pocks (erupcio-
nes cutáneas) are sometimes superficial". 
Otro ejemplo similar es sox (plural de sock), que se encuen-
tra en el inglés técnico de ese comercio (8). 
En español nos hemos encontrado también con varios clip-
pings plurales conforma singular: 
• las "Mate" «Matemáticas). 
(Ideas Ajenas, El Norte de Castilla, ll-V ·73), de fre-
cuente uso en el ámbito estudiantiL 
• los "macro" (que son grandes hipermercados, destinados 
a los detallistas y prohibidos a los particulares). 
(Vanguardia Española, 5-VI-74, p. 36). 
• "hiper", asimismo, aparece como clipping de hipermer-
cado. 
(Crónica de Barcelona, El Norte de Castilla, 9-IX-73, 
p. 10). 
Pero no sólo se da en nombres, sino que también los adje-
tivos, de cuyas inflexiones carece el inglés, presentan esta par-
ticularidad. Así hemos encontrado adjetivos como pomo. 
" .. .los barrios pomo de Copenhague" (Crónica de 
Madrid, Los Turistas, por Francisco Umbral, El Nor-
te de Castilla, 17-VI-73). 
"Pero queda por los sex-pomo . .. y los sex-living y 
los sex-shop de Estocolmo y Copenhague ese hom-
bre solitario que mete una moneda en la máquina 
tragaperras y aplica el ojo a un objetivo por donde 
le pasan películas pomo en muy pocos milímetros". 
(Viaje a Sodoma y Gomarra (Copenhague y Esto-
(8) Ambos ejemplos citados en K. SCHlBSBYE: A Modern English Gram-
filar. Oxford Univ. Press, London, segunda edic. (primera edic., 1965) pág. 94. 
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colmo), El Sexo (Y 3), por F. Umbral, El Norte de 
Castilla, 4-1-75, p. 12). 
"Ahora que no nos oyen pues, diremos que si ellos 
van a impedir las páginas de las revistas pomo ten-
dremos que· suscribirnos al Boletín Oficial a ver si 
trae algo verde". 
(Crónica de Madrid, Sexo y Política, por F. Umbral, 
El Norte de Castilla, ll-II-75, p. 9). 
y muy reCientemente hemos oído, aunque no con tanta frecuen-
cia, otros adjetivos muy similares como provo «provocati-
vo/ -a) y repri «reprimido/ -a). 
Todos ellos son de reciente creación y pertenecen al argot 
estudiantil. Lingüísticamente son muy interesantes, puesto que, 
al carecer de flexión de plural, originan una discordancia gra-
matical completamente nueva en el idioma español, por lo que 
resulta fácil de detectar. 
c) Formación irregular del plural 
A los ejemplos antes descritos, pix <pictures) y exex 
« executives), cuya irregularidad se reduce a ese modo tan po-
co ortodoxo de formar el plural - procedimiento fonético, pe-
ro no ortográfico- , vamos a añadir poly «polytechnic [co-
Ilege] cuyo plural es polys. 
"Top men at the Polys" (New Society, 25-II-71, p. 306). 
"Polys" (New Society, 7-III-74, p. 595). 
En estos casos la irregularidad es manifiesta, pues, sabido es 
cómo las palabras terminadas en "'-y" y precedidas por una con-
sonante cambian la "-y~' en "-ies" como 1ady-1adies, crony-cro-
nies;.: tan · sólo si van precedidos de vocal boy-boys, key-keys) 
añaden ·"-s'\ 
. Peroen el caso depolys la -y va precedida de la consonan-
te "1" Y sin embargo añade · una -s. De resultas del truncamien-
to tenemos, pues, un prefijo que se ha sustantizado, con lo que 
el valor de cliché s·e pone de manifiesto una vez más al aceptar 
la "-s" del plural sin someterse al cambio previo de "-y" a "-ie" 
que en este caso le correspondería. 
Pero otras veces, por este mismo carácter estereotipado que 
el clipping adquiere, al aceptar tan sólo la "-s", el efecto puede 
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ser más bien una regularización. Es decir, una adecuación a la 
regla general de la formación del plural - adición de una "-s"-
cuando le pudiera haber correspondido una inflexión distinta de-
bida a su particular terminación. 
Así, por ejemplo, son muchos - aunque no todos- los nom-
bres acabados en " -1" cuya fricativa se sonoriza al formar el plu-
ral en "-ves". Pues bien, el c1ipping prof, por ejemplo, forma el 
plural en profs. . 
(Books, Pussy-footing profs, New Society, ll-II-71, p. 244). 
De igual modo, los c1ippings acabados en "-o", todos sin 
excepción, precisamente por ese carácter entereotipado del que 
todos participan, forman el plural añadiendo una "-s", en vez 
de "-es", como tantas veces sucede con los nombres así termi-
nados: negroes, heroes, etc. 
Esto es importante, pues los c1ippings en inglés con la ter-
minación "-o" son muy numerosos: auto, combo, curio, disco, 
expo, hippo, info, lema, loco, memo, photo, radio, rhyno ... 
2.0 GENERO 
Mucho más numerosas son las irregularidades --si así van a 
seguir denominándose en las gramáticas- concernientes al ég-
nera de los nombres y adjetivos, de los que carece totalmente el 
inglés. 
Así, en máquinas o aparatos (la moto, la foto, la radio . . . ), 
en sociedades (la Metro, la Hidro .. . ), o en nombres de mujer 
(la Tea, la Filo, la Dolo . .. ) o en c1ippings sintagmáticos . de los 
mismos (la Rocío, la Consuelo [María del-J), en todos ellos - ya 
apuntados con anterioridad por Emilio Lcirenzo (9}- , la pala-
bra original se ha contraído de tal suerte que termill1an con una 
"-o", terminación asignada tradicionalmente al género masculi-
no. A ellos avmos a añadir los adjetivos de reciente creación 
pomo y pravo, que se resisten a adquirir terminación femenina 
cuando la concordancia así lo exige: 
(9) E. LORENZO: op. cit., pág. 67. 
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"Para ~l mensaje político, ningún medio mejor que 
el media muslo femenino de una foto porno" (Sexo 
y Política, por F. Umbral, El Norte de Castilla 
11-Il-75 , p. 9). ' 
Del mismo modo, y refiriéndose a una chica, hemos oído 
recientemente las expresiones "no seas porno" y "está muy 
provo" . 
También acaban así clippings de nombres femeninos corres-
pondientes a determinadas ciencias del argot estudiantil como 
. la "Bio" (Biología), la "Zoo" «Zoología) ... (Ideas Ajenas, El 
Norte de Castilla, 11-V -73), así como expo « exposición), tan 
utilizado recientemente para encabezar anuncios publicitarios: 
"Expo-70" . 
"Gran éxito de la "expo-moda" en Tokio (La Van-
guardia Española, 6-IlI-74, p. 44). 
"El Centro de Iniciativas y Turismo apoya la cele-
bración de la "Expo" Universal 1982" (La Vanguar-
dia Española, 4-V-74, p. 34). 
"Participación Valenciana en la "Expo-Juventud 73" 
(Jornada, Valencia, junio, 73, p. 8). 
Asimismo, encontramos porno, con carácter sustantivo: 
" . . . ahora se dedican más que nada a la exportación 
de porno hacia otros países menos liberados . .. " (F. 
Umbral, El Norte de Castilla, 4-I-75, p. 12). 
La palabra "porno" es un caso especial, pero de gran in-
terés, pues pone de manifiesto todo lo que venimos diciendo. 
En inglés existe el adjetivo pornographic, que al truncarse 
ha dado origen a la forma porno. Pues bien. el periodista espa-
ñol, quizá movido por snobismo y afán incontrolable de nove-
dad, a menudo tiñe las páginas de sus publicaciones con voces 
foráneas, sobre todo anglicismos, de este tipo. Así se introdujo 
esta palabra, pero con comillas, que con el tiempo se abando-
naron, dando lugar a una palabra que, como en inglés, no co-
noce inflexión alguna, ni de género ni de número, actuando co-
mo una especie de cliché. Y esto es importante, ya que esta 
terminación se viene repitiendo mucho recientemente en pala-
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bras que presentan características muy similares, como expo, 
provo, retro. 
El étimo último de esta palabra es la francesa correspondien-
te "rétro" ("Les ambiguites de la mode "rétro", Le Monde, 25 
Avril, 1974, p. 20-1), Y con esta significación ha aparecido ha-
ce poco tiempo en la prensa española: 
"Sólo desde el poder pueden mantenerse relaciones 
honestas y tren de vida con una señorita que invierte 
todos los meses varios miles de pesetas en la moda 
ad-lib, la moda retro o la moda que viniere". (Cró-
nica de Madrid, Los Portugueses, por F. Umbral, 
El Norte de Castilla, 20-X-74, p. 11). 
La invariabilidad que hemos observado en estas palabras 
se puede decir también de la palabra super « superior), así co-
mo de la palabra ex, donde está sobrentendido el segundo ele-
mento que puede ser muy variado: acompañante, novio/ -a, es-
posa/ -a; así se habla de mi "ex" y de sus "ex", de tan fre-
cuente uso en inglés y en revistas españolas snobistas y de sen-
sacionalismos, como "Hola". 
Otras veces, y con relativa frecuencia también, encontramos 
nombres cuyas vocales finales no son muy aptas para expresar 
el femenino, y en todo caso, sirven para designar tanto el mas-
culino como el femenino . Tal es el caso de el dire « director) y 
la dire « directora), el profe « profesor) y la profe « profe-
sora), de uso entre los estudiantes, así como los adjetivos pro-
gre, peque, repe, etc. 
También son femeninos algunos nombres contraídos en "i", 
como poli, mili, torti, vampi, etc., todos ellos con su connota-
ción despectiva. 
A veces ocurre lo contrario, como cuando un nombre de gé-
nero masculino se trunca terminando en una "-a", propia del 
femenino. Así tenemos el guardia, clipping de un sintagma, y 
compuestos truncados como el limpia (botas y el busca (perso-
nas), éste último de uso en hospitales. También llama la aten-
ción el barbarismo "los mass media", evocador Claro de la eco-
nomía expresiva. Pero todos ellos son elipsis o clippings en un 
sentido muy amplio, a diferencia de los anteriores. . . 
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CONCLUSION 
Como se desprende de la observación de todas estas pala-
bras truncadas, tanto en inglés como en español, el rasgo más 
peculiar que éstas presentan y el más importante por sus impli-
caciones gramaticales· es .el valor estereotipado que en mayor o 
menor grado adquieren al truI!q!rse. . 
En .efectO, ias palabras .asÍ mutiladas se impregnan de un 
carácter invariable, fijo, como de cliché, que hace que se resis-
tan a adquirir, o muy difícilmente adquieran, inflexiones pro-
pias de su especie gramaticar - sustantivos fundamentalmente 
y adjetivos en ocasiones . . 
Como consecuencia, a veces se producen discordancias gra-
maticales de número y género - exclusivas éstas de la lengua 
española~ más o menos aparentes, pero que contribuyen a bo-
rrar el sentido de lo normativo. Esto resalta más en español que 
en inglés debido a que en nuestra lengua lo normativo predo-
mina sobre ·10 casuístico y por eso sus reglaS se nos presentan 
como inviolables. . 
Si analizáramos detenidamente otros aspectos de este fenó-
meno lingüístico, como es el de su derivación, observaríamos 
que ese carácter se traduce también en una resistencia a adqui-
rir sufijos derivacionales que la condición de sustantivos les po-
sibilita. Estos sufijos, si bien los vemos añadidos a algunos clip-
pings, son muy escasos y casi siempre creaciones espontáneas 
de un escritor; no así los prefijos, a los que encontramos con 
cierta frecuencia, ya que por sus especiales características se-
mánticas, así como por cierto carácter de compuesto que con-
fieren al clippings, no atentan contra ese valor estereotipado. 
También se ve esa característica en los compuestos, que fa-
cilitan la creación o al menos la adopción de ciertos clippings, 
algunos de los cuales no tienen existencia aislada fuera de los 
mismos: prep school «preparatory), sci-fi «sciencefiction), 
psi research « psychological), etc. 
En líneas generales podríamos decir, por tanto, que a par-
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tir del clippings se ofrecen pocas posibilidades de expansión lé-
xica del mismo, lo cual no impide que su función gramatical 
- normal sustantiva- se vea ampliada por conversión, siendo 
la función verbal la que con más frecuencia llega a desempeñar 
en tales casos. 
No obstante, a juzgar por las palabras aquí recogidas y por 
otras tantas con las que uno se cruza a cada momento, tanto 
en el lenguaje habladC) como en el escrito, podríamos afirmar 
que el clipping supone una ampliación considerable del léxico 
inglés contemporáneo, constituyéndose en uno de los métodos 
más fructíferos de creación y adopción de nuevos vocablos que 
tiene a su disposición la lengua inglesa en nuestros días. 
Por lo que a la lengua española se refiere, creemos que el 
caudal de nuevas palabras asimiladas a este fenómeno del clip-
pings es sensiblemente inferior, y su acuñación y empleo rele-
gado casi exclusivamente al ámbito estudiantil y periodístico, por 
lo qué difícilmente se incorporan a la lengua "standard". No 
obstañte, observamos un creciente uso de préstamos lingüísticos 
de origen inglés - muchos de los cuales son asimismo clip-
pings- y, dada la importancia que ambas esferas pueden te-
ner en un futuro próximo por su contacto diario con las ma-
sas, no resultaría aventurado suponer que esta tendencia abre-
viatoña, tan marcada en la lengua inglesa, se popularizara tam-
bién en nuestro idioma, convirtiéndose igualmente en un impor-
tante medio de expansión léxica. 
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